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NECROLOGIA 

Ha fallecido este caballero guipuzcoano, una de las personas distin- 
guidas de la provincia, hijo del ilustre diputado don Valentín, quien 
pronunció en el Congreso, en los días del Convenio de Vergara, aquél 
incomparable discurso en defensa de los Fueros Vascongados, que re- 
percutió en toda España. 

La triste nueva nos sorprendió el día 14 del presente mes. 
La muerte de don José de Olano ha de ser muy sentida, y todos 

hemos de evocar un recuerdo á tan preciada memoria. 
Cuando nos toca dar cuenta de la muerte de una persona á quien 

siempre amó el país, el sentimiento nos embarga; pero como en este 
caso, cuando sucumbe el personaje, quizá bajo el impulso de las penas 
entonces el dolor nos abruma y las lágrimas nos acongojan. 

José de Olano fué presidente del Consistorio de Juegos Florales 
Euskaros, y su permanencia en este puesto dejó gratísimo recuerdo. 

Olanó fué hombre de letras; en sus trabajos literarios, no en gran 
número, se denota suma originalidad, y un espíritu que acusa un co- 
razón de filósofo y una imaginación artística. 

En sus viajes por las principales capitales de Europa, practicó dife- 
rentes estudios, como lo revelaba en sus conversaciones, llenas de ame- 
nidad y cultura. 

D. José de Olano 
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Cuando el año de 1876 se celebraron en la Casa Consistorial de es- 
ta capital las Juntas Forales de Guipúzcoa, don José de Olano desem- 
peñaba el cargo de caballero procurador, y á la terminación de aquellas 
memorias patriarcales, conforme á la tradición, se bailó el último Au- 
rresku Foral, en el que tomó Olano activa parte. 

El año de 1881 fué alcalde de la ciudad de San Sebastián, y su paso 
por el Ayuntamiento dejó preciado testimonio en los anales donos- 
tiarras, 

En el momento que llegó á nosotros la triste noticia de su inespe- 
rada muerte, el sentimiento nos inspiró estas líneas, que de todo 
corazón apuntamos en honor de nuestro inolvidable amigo. 

Descanse en paz el distinguido guipuzcoano, y á toda su familia 
cónstele la gran parte que tomamos en tan justo dolor. 

F. LÓPEZ ALEN. 


